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LA CHAYA EN CHILECITO UN ACONTECIMIENTO REVELADOR DE LO

CULTURAL Y LO IDENTITARIO.

LA CHAYA: SU HISTORIA

Los orígenes de esta celebración que se conoce con la denominación de Chaya se rastrea ya
en la América precolombina.
Cuenta la leyenda que Chaya era una bella jovencita india que vivía en Arauco (actual
provincia de Catamarca), que se enamoró perdidamente del Pujllay, dios de orden menor,
joven, alegre, pícaro y mujeriego.
(Adolfo Molina, 2000)
La Chaya contemporánea guarda los elementos más importantes de esa historia: se realiza a
mediados de febrero, en época de cosecha, y el rocío de agua es uno de sus principales
componentes. La figura del Pujllay y su trágico destino se representan en el ritual del
Topamiento. Intentaremos identificar la procedencia de los distintos elementos que
aparecen en el ritual de la Chaya.

La palabra Chaya es de origen quechua. A pesar de las diferencias entre estos dos pueblos,
pudieron compartir y festejar la celebración de esta fiesta agraria, ahora denominada Chaya,
enriquecida por los aportes de ambas culturas. (Arguello, 1974: 5)
El ritual principal de la ceremonia de la Chaya se llamó en un primer momento Tincuc, que
deriva de Tincuni, del quechua “encontrar”, debido a que se encuentran o topan en un lugar
preconcertado dos grupos de personas (pacotas. A esta configuración del ritual se añades
nuevos elementos ya que estos pueblos aborígenes sufren una segunda colonización, la
española. Es entonces cuando aparece el Cura Brujo vestido con una túnica jesuítica que
presidirá y dirigirá la ceremonia del Topamiento junto al Pujllay.
Tanto la idea del padrinazgo como la utilización de la albahaca son elementos que
provienen del colonizador español. Son actores de estos Topamientos dos amigos que, por
medio de una sencilla ceremonia, se hacen hermanos espirituales para toda la vida. Tanto
el Pujllay como el Cura presiden la ceremonia supervisándola y dando su consentimiento a
este ritual. Las pacotas, con alegría y cantos victoriosos, los envuelven con harina y agua.
Durante el encuentro la Guagua pasa a los brazos de la comadre y ésta corona a su rival
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La ceremonia se completa el domingo siguiente de Chaya chica o domingo de entierro. Los
vidaleros participan del final de la Chaya cantando vidalas y se da por finalizado así este
antiguo ritual andino en el cual el aborigen agradecía la bondad de la Pachamama.
La celebración de la Chaya se realiza en el mes de febrero, coincidentemente con el
carnaval traído por los españoles de Europa y con las celebraciones tradicionales de la
cosecha. Pero son los detalles de esta ceremonia los que resaltan las características que lo
diferencian de aquellos ritos. Este vínculo tuvo gran importancia social en su tiempo, y aún
existen lugares donde ser compadres o comadres es título de afecto y lealtad imperecedera.
Como ya mencionamos, el personaje principal de este ritual es el Pujllay, dios de la alegría,
que pertenece al Olimpo de los diaguitas.
En oposición a esto, Zacarías Agüero Vera relata:

“El Pujllay era un dios indígena y diaguita”.

Adolfo Molina y Agustín López, investigadores y referentes culturales sobre el tema,
habla en sus relatos del entierro del Pujllay.
Otros personajes fundamentales en la ceremonia del Topamiento son los vidaleros que
acompañaran hasta el final todo el ritual. Temprano comienzan a sonar las cajas chayeras o
tambor riojano anunciando el festejo de la Chaya. Ser vidalero forma parte de la herencia
familiar tradicional. Sus temas poéticos generalmente son lamentos de amor, también
pueden ser alegre y picaresca o relatar los pesares económicos sufridos por el pueblo.
Cuando la Chaya se acerca, la caja chayera que ha estado olvidada durante un año cobra de
pronto vida inusitada. Se lo domina Caja, Tambor, Uancar (aymará) o Tinya (quechua) de
distintos tamaños, su uso más común es para chayar o cantar chayas que son las melodías
que solo se acompañan con este instrumento.
Para los diaguitas no existía árbol más noble que el tacú o algarrobo; era un vegetal
supremo de gran valor ya que ellos podían vivir exclusivamente de él.
Otro elemento que caracteriza esta ceremonia es la albahaca que, si bien no es autóctona, se
volvió indispensable para celebrar la Chaya o carnaval riojano.
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CONTEXTO HISTÓRICO

BREVE HISTORIA DE LA RIOJA

Para ubicar cronológica y espacialmente la celebración de la Chaya, es necesario retomar
siquiera brevemente su historia precolombina y los avatares de su organización. Esta
cultura era agrícola por excelencia ya que éste era su género de vida principal; cultivaban
el maíz, zapallo, papas, porotos, frutas y otras verduras. Su culto honra la tradición agraria.
Cortarle la cabeza a un enemigo y mostrarla al sol, era una actitud ofrenda. El celibato
juvenil era una costumbre muy respetada; antes de tomar a una mujer los jóvenes, que
tenían prohibido el contacto sexual, debían ser redimidos de dicha abstinencia por sus
hechiceros mediante un ritual.
Los pueblos de la región diaguita habían alcanzado un importante desarrollo técnico-
artesanal. Las culturas más importantes son Santa María, Belén y Sanagasta o Angualasto.
La forma cultural diaguita representativa de La Rioja es la cultura Sanagasta, que designa
con ese nombre a un tipo de cerámica.

CULTURA, IDENTIDAD, RITOS: UNA APROXIMACIÓN DESDE LA
COMUNICACIÓN
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Nuestro trabajo de investigación aborda procesos culturales específicos y la dimensión
simbólica que, entorno a ellos, se genera en la comunidad de Chilecito. La dimensión
comunicacional de estos procesos aparecerá como un énfasis particular de análisis a partir
de un objeto de estudio antropológico (el ritual de la Chaya y el Topamiento). Para Comte,
la crisis social era producto de la coexistencia de las dos doctrinas antagónicas, teológica y
metafísica. La idea evolucionista de seres inferiores biológica y culturalmente legitimaría el
avance industrial y la proletarización de estos pueblos.
El carácter universal que plantea el estructuralismo no permite profundizar la visón de lo
particular y distinto que intentamos desarrollar considerando que la Chaya y el Topamiento
son rituales de características singulares. “Lo que ahora necesitaba el imperio era conocer a
las sociedades nativas, saber cómo funcionan, para poder ser administradas”. “El
investigador funcionalista no sólo teoriza sobre la sociedad estudiada sino que también
explora el campo. Cliford Geertz define a la cultura como un sistema de símbolos y
significados compartidos, estos símbolos son públicos, no privados, a través de los cuales
los miembros de una sociedad se comunican entre sí. Lo que agrega este autor fue que los
símbolos no son solamente vehículo de la cultura, sino que dentro de ciertos contextos
producen transformaciones sociales.
La cultura es el contexto en el cual los “fragmentos de semiosis”, que son los dichos y las
prácticas de los actores, cobran significación. Para Boas la cultura de un grupo social no
estaba determinada por su raza. Cultura e identidad son dos conceptos que se relacionan.
Sin embargo, aun cuando las nociones de cultura y de identidad cultural tienen en gran
parte un destino relacionado, no pueden ser simples y puramente confundidas. La cultura se
origina, en gran parte, en procesos inconscientes. En las ciencias sociales, el concepto de
identidad cultural se caracteriza por su polisemia y su fluidez. La cuestión de la identidad
cultural remite lógicamente en un primer momento a la cuestión más amplia de la identidad
social, de la que es uno de los componentes. La identidad social de un individuo se
caracteriza por el conjunto de sus pertenencias en el sistema social: pertenencia a una clase
sexual, a una clase etaria, social, a una nación. Pero la identidad social no sólo concierne a
los individuos. Todo grupo está dotado de una identidad que corresponde a su definición
social, definición que permite situarlo en el conjunto social. La construcción identitaria está
dotada de una eficacia social y produce efectos sociales reales. Dado que la identidad es el
resultado de una construcción social, participa de la complejidad de lo social. Querer
reducir cada identidad cultural a una definición simple, pura, es no tener en cuenta la
heterogeneidad de todo grupo social. Ningún grupo, ningún individuo está encerrado a
priori en una identidad unidimensional. El individuo que forma parte de varias culturas
fabrica a partir de estas diferencias materiales, su identidad personal única llevando a cabo
una síntesis original. La identidad cultural remite a grupos culturales de referencia cuyos
límites no coinciden. La identidad se construye a través de las estrategias de los actores
sociales. Sin embargo, recurrir el concepto de estrategia no debe llevar a pensar que los
actores sociales son perfectamente libres para definir su identidad según sus intereses
materiales y simbólicos del momento.
El análisis de Barth permite escapar de la confusión tan frecuente entre cultura e identidad.
Participar de tal cultura particular no implica necesariamente tener la identidad particular.
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Los rituales son practicas simbólicas fuertemente codificadas que refuerzan, actualizan y
reconfiguran la identidad cultural.
Los rituales son una de las principales fuentes de información sobre la cultura, éste posee
información simbólica acerca del mundo social y cultural de los participantes.
Un ritual específico relativo a lo antes dicho es el carnaval.

La risa y la alegría son el contexto de las celebraciones carnavalescas, significados
resultantes de un trabajo social. Nuestros temas profundos, situaciones límites que vivimos
colectivamente, la gente desaparecida, los silencios impuestos por dictaduras y gobiernos
autoritarios son reivindicados por las murgas y otros géneros de la teatralidad popular.
Con el tiempo, Momo pasa a ser figura simbólica de los carnavales, razón por la cual era
representado en el momento en que el dios se quitaba una máscara.
En esta celebración, determinada persona era elegida para oficiar de rey, quien a cambio de
días de regocijo era ajusticiado al final de la fiesta de diversas formas. (Plaza Karki, 1999:
161).

A finales de la edad media algunas ciudades italianas, francesas, españolas y alemanas
celebraban las fiestas carnestolendas, especialmente la denominada fiesta de los locos, que
configura una aproximada idea de la celebración del carnaval. (Plaza Karki, 1999: 163).

El carnaval latinoamericano tiene distintas etnicidades, propias de las expresiones locales
de las culturas y del desarrollo histórico social común vivido por los grupos sociales. El

carnaval está aquí asociado a una veneración ritual – religiosa, resultado de un proceso de
aculturación. La ceremonia los transforma en el personaje representado. Según las

creencias de estos grupos culturales, sus poderes son potencialmente peligrosos si no se
tratan según los ritos adecuados.(En el Noroeste Argentino (NOA) el carnaval está asociado
a un complejo ritual religioso con la madre tierra. Los comportamientos sociales en torno a

las celebraciones adquieren un significado más lúdico. El talco y la harina, elementos
particulares del juego en la Chaya riojana, son reemplazados en San Juan y Mendoza por el

agua de las acequias. La cultura del desierto patrimonio sanjuanino, otorga al agua
fundamento de su existencia. En las celebraciones carnavalescas festejan sus chayas con
agua, percibiéndola como purificación cristiana, pero dándole en este período festivo la

dimensionalidad de la alegría.
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UNA ETNOGRAFÍA CON INVESTIGADORAS DE LA REGIÓN

El trabajo de investigación propuesto presenta un abordaje mixto: un primer momento
explora y describe, bajo la perspectiva etnográfica, la Chaya, entendida en su doble carácter
de ritual popular y de práctica social colectiva.
Los procesos sociales son vistos desde esta perspectiva como procesos de producción y
apropiación, donde la realidad es constituida a través del lenguaje y de la acción simbólica.

La descripción y afirmación sobre la realidad no solo informa sobre ella sino que la
contribuye: las características de la sociedad real son producidas por la conformidad
motivada de las personas que la han descrito. Para esta perspectiva, la realidad social es
obra de actores sociales competentes que construyen de continuo su mundo social a través
de prácticas organizadas de la vida cotidiana.
Es un proceso dirigido hacia el descubrimiento de muchas historias y relatos contados
por personas reales, sobre eventos reales, en forma real y natural. Según la autora, las
técnicas más idóneas son las menos intrusivas en la cotidianeidad estudiada. Esto
implica que involucramiento e investigación no son opuestos sino parte de un mismo
proceso de conocimiento social. (Guber, 2001)

El valor de la observación participante no reside en poner al investigador ante los
actores, ya que entre unos y otros siempre está la teoría y el sentido común del
investigador. Estas reflexividades que están en continuo juego en el trabajo de campo
son determinadas por el investigador en tanto que miembro de una sociedad o cultura;
la reflexividad del investigador en tanto que investigador y las reflexividades de la
población en estudio. Los roles de participante observador y observador participante
son combinaciones sutiles de observación y participación. Se han planificado diferentes
observaciones de la celebración de la Chaya chileciteño o el ritual del Topamiento, que
tienen el objetivo de aprehender las características generales del ritual. Una observación
especial se focalizará en la realización del Topamiento llevado acabo el primer domingo
de carnaval 05 de febrero a las 14:00 hs. El ritual da comienzo a las 17:00 hs. Allí
finaliza la celebración con la segunda representación, titulada Muerte y entierro del
Pujllay.
En la ciudad de Chilecito, la Chaya se realiza en algunos barrios de la ciudad, al igual
que en los distintos distritos que componen el Departamento Chilecito. Lo mismo
ocurre con el ritual del Topamiento. Se seleccionó el de barrio El Parque,
específicamente, por ser considerado uno de los más tradicionales y que con mayor
fidelidad reproduce el ritual agrícola que realizaban los diaguitas en agradecimiento de
la Madre Tierra o Pacha Mama. De éste se desprende el Topamiento, que se representa
en la época de la Chaya.
En términos de la observación etnográfica, es necesario comprender el contexto de la
cultura chileciteña que enmarca la celebración de la Chaya4.
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En esta investigación entrevistaremos a las personalidades representativas y a otras
personas relacionadas con nuestro objeto de estudio, con el fin de desentrañar el sentido
que se le otorga a la fiesta popular de la Chaya y el Topamiento.

Utilizando un muestreo de tipo teórico identificamos informantes de particular interés
para esta investigación, teniendo en cuenta como criterio fundamental el lugar ocupado
en el ritual del Topamiento. Por tratarse de una celebración popular, todos los
entrevistados exhiben algún tipo de participación. Fuerte: Se trata de los personajes
principales.
Teniendo en cuenta estas características, y teniendo en cuenta el involucramiento de los
entrevistados en el ritual se separaron del siguiente modo:

Participación Fuerte Interna en el ritual del Topamiento: personajes.
Participación Media Interna: vidaleros, músicos.
Participación Débil Interna: organizadores.
d) Participación Externa Especial: Historiadores, representantes culturales,
escritores.
Participación Popular: público.

Los ejes temáticos que guían las entrevistas son de valoración cultural y de
reconstrucción histórica. Por estas razones, se tomó como criterio cualitativo
fundamental el lugar que se ocupa con relación a la celebración de la Chaya o al ritual
del Topamiento, ya que se presupone que el sentido que se le otorgará a los actores
puede variar en función de los diversos intereses convocados. Así, para los actores y
músicos que participan de la Chaya, ésta se vuelve una actividad que define su propia
identidad social. Para quienes se ocupan de la organización, la Chaya es un momento de
actividad excepcional, mientras que el público espectador y participante tiene un
involucramiento diferente con el ritual. Se graficarán los momentos más significativos
del ritual de la Chaya y el Topamiento con fines netamente documentales, tomando
imágenes de la celebración, los protagonistas y marcando la evolución de estos a través
del tiempo es decir los cambios ocurridos a través de los años.

Proceso de análisis de información

Dentro de las distintas etapas de la investigación el análisis de la información obtenida a
través de las técnicas antes mencionadas forma parte de los últimos pasos del proceso
investigativo.

El análisis es un proceso que abarca la mayor parte de tiempo. Comprende varias versiones
sobre los mismos hechos e integra observaciones con entrevistas. La contrastación se
realizará marcando las similitudes y diferencias entre el ritual contemporáneo y el ritual
practicado por los diaguitas, que da origen al Topamiento. Esto implicaría que
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involucramiento e investigación no son opuestos, sino parte de un mismo proceso que
permita, como ya se ha planteado, el conocimiento social.
La observación se realizó en el Topamiento que se llevó a cabo en la ciudad de Chilecito,
Barrio El Parque, en el cruce de las calles Sixto Guevara y Gobernador Motta. Sabiendo
que esto ocurriría tomamos precauciones y nuestra vestimenta era adecuada a la ocasión.
ubicándonos en las esquinas donde se realizará la ceremonia central, comenzaba a reunirse
la gente para celebrar el Topamiento.
La música era constante, generalmente de cuarteto o cumbia. En este lugar la Cuma y la
Guagua esperan el momento de salir a escena. El público que asiste se caracteriza por ser
en su mayoría jóvenes, familias y distinguidos referentes culturales de la zona, como
vidaleros, o historiadores. Se percibe gran entusiasmo y ansiedad para que dé comienzo el
ritual. El público que ya está ubicado para el Topamiento varía en sexo y edad, desde
niñitos en brazos de sus madres, hasta gente mayor.
Cantan vidalas típicas de la zona que son conocidas por la mayoría de los asistentes. Como
música de fondo suena “La Chaya”.
Su cabeza y cuerpo, igual que en la Cuma, están chayados con harina. Tiene la forma de un
muñeco, asemejando un bebe. El público sigue atentamente la ceremonia mientras cantan,
bailan, saltan, beben, y chayan. El Cura Brujo, que está ubicado en el arco central, invita a
la Cuma y al Cumpa a acercarse a él. Los vidaleros golpean sus cajas con mayor fuerza y
comienza a sonar como fondo, y con volumen elevado, “La Chaya”. “La Chaya” suena
más fuerte y esta vez se produce el Topamiento. Con este encuentro o tinkunaco culmina la
tercera y última etapa del primer domingo de Chaya.
Este ritual tuvo una duración aproximada de 40 minutos, contabilizado desde que ingresan
la Cuma, el Cura brujo y la Guagua, hasta el momento en que se produce el Topamiento de
las pacotas.
Los organizadores y algunos actores preparan los arcos que van a ser ubicados en las
esquinas y en el centro; estos son nuevos, no los del Topamiento anterior.
Los organizadores y la gente del barrio muestran ansiedad y nerviosismo por la poca
afluencia de público hasta el lugar. Junto al improvisado vehículo, los pocos vidaleros
presentes ensayan vidalas que luego cantarán acompañando a la Viuda y al Pujllay en su
entrada a la celebración y en el momento del entierro.
No obstante, la cantidad de gente que concurre es mucho menor, siendo en su mayoría
niños, familias y gente grande.
Siendo más de las 18:30 hs, los organizadores deciden dar comienzo al Topamiento con el
público presente. Para dar inicio a la celebración se colocan los tres arcos en sus respectivos
lugares.
El público presente los saluda con gritos y aplausos chayándolos a su paso. Los
organizadores fundamentalmente privilegiaron la voz del presentador sobre el
conocimiento que una persona de Chilecito tendría sobre el ritual y las distintas palabras
utilizadas, que en muchos casos son de origen aborigen, y que la locutora desconocía
completamente por no ser de la zona.
Concluida esta etapa, la Cuma y el Cumpa vuelven a sus respectivos arcos, donde son
recibidos con vivas mientras los arcos son sacudidos en señal de bienvenida. A
continuación el Cura Brujo, desde el arco central, está presto para iniciar la parte del ritual
en la que se toparan las pacotas. Las pacotas avanzan caminando; las cajas chayeras suenan
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constantemente de forma intensa, pero son detenidos por el Cura antes de llegar al lugar
establecido. La harina, que es tirada en grandes cantidades, forma una nube que impide ver
con claridad el momento del ritual que se está llevando a cabo. Culminado el Topamiento
es retirado el arco central y todos los personajes dan una vuelta por las cuatro esquinas. La
Cuma y el Cumpa la consuelan y el Cura oficia el entierro. Los vidaleros tocan sus cajas y
cantan con el público coplas de una vidala tradicional llamada “La Viudita”. Finalmente los
personajes toman en sus manos puñados de arena que son lanzados sobre el Pujllay,
también los espectadores que allí se encuentran le echan harina despidiéndolo hasta el año
siguiente.
Así culmina esta ceremonia que da por finalizada la Chaya hasta el año siguiente.
Hay que resaltar la gran disparidad de público asistente entre el primer y el segundo
Topamiento.

EL RITUAL DE HOY, LA LEYENDA TRADICIONAL: CONTINUIDADES Y
TRANSFORMACIONES

Realizando una comparación de esta celebración con la leyenda original de La Chaya,
podemos aprecia que son muy pocos los elementos que intervienen o aún perduran en la
ceremonia.
Entre las incorporaciones se destaca la albahaca, la harina de trigo, el Cura Brujo, la Cuma,
el Cumpa, la Guagua y la Viuda que no formaron parte de la leyenda original. Estos
personajes y elementos que hoy son tan característicos y hasta tradicionales en la
celebración de La Chaya y El Topamiento, fueron incorporados en el transcurso de la
colonización española.
Los componentes que aún perduran con el paso del tiempo son: el Pujllay, los Vidaleros, el
agua, utilizada para chayar y el alcohol que era utilizado como bebida espirituosa. Los
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elementos que sí se encuentran en la leyenda de la Chaya son pocos pero tal vez los más
significativos. Este personaje representa a una de las divinidades diaguitas que simboliza
al dios de la alegría. El alcohol es un componente muy antiguo que se encuentra presente
desde los orígenes de La Chaya. Todos los otros personajes y elementos que posee el ritual
del Topamiento y La Chaya, se fueron incorporando con las distintas influencias que
ocasionaron los procesos de colonización que recayeron sobre los Diaguitas, pueblo
aborigen que habitó esta región.

LA TRADICIÓN ACTUALIZADA: LA CHAYA, EL TOPAMIENTO, LOS
PERSONAJES

Una vez realizadas las entrevistas, hemos formulados categorías de acuerdo a los elementos
que consideramos más importantes surgidas de las entrevistas y la observación, que serán
objeto de análisis.
Estas categorías son ocho y están estructuradas desde lo que los entrevistados saben y dicen
saber sobre esta celebración.
Chaya.
Topamiento
Valor del ritual (personal y social)
Jerarquías
Significación del personaje
Otros Elementos
Tradición
Conflictos
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VALOR DEL RITUAL PERSONAL Y SOCIAL

En este capítulo se analizan los valores subjetivos, sentimientos personales y creencias
sociales que las personas entrevistadas ponen al descubierto sobre la celebración de la
Chaya y el ritual del Topamiento. Cotejamos cuáles son los valores sociales o personales
que cada uno de nuestros entrevistados le asignan a estas celebraciones, con sus modos de
vivirlas cuando llega el momento. Asimismo observamos qué tipo de relaciones se
establecen entre los participantes a esta ceremonia, sea cual fuere su grado de participación
en la misma

PLANTEOS NO RESUELTOS

Este trabajo de investigación tuvo como objetivo realizar un, abordaje descriptivo de un
acontecimiento cultural específico, la Chaya que se lleva a cabo en la ciudad de Chilecito.
La celebración fue analizada desde su característica de ritual popular y práctica social
colectiva. El trabajo de campo se aborda desde la entrevista no directiva y la observación
participante.
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En una primera etapa se selecciona el muestreo teórico para realizar las entrevistas,
basándonos en el grado de participación que evidencian con respecto a la celebración de la
Chaya y el Topamiento.
En el momento de analizar la observación realizada en el Topamiento de barrio El Parque
surgen las diferencias de perspectivas con respecto a este tema. Con relación al Topamiento
que se lleva a cabo el primer y último domingo de Chaya en la ciudad de Chilecito, en
barrio El Parque, entre las calles Sixto Guevara y Gobernador Motta se puede concluir que:
Efectivamente asisten personas de distinto nivel socioeconómico.
La peña que se realiza en la casa de Pito (organizador) es la más concurrida, y los asistentes
son en su mayoría profesionales, funcionarios, jóvenes y la élite cultural de la ciudad de
Chilecito.
Hay diferencia social entre la gente que integran las pacotas que van a topar; una está
formada en su mayoría por integrantes del barrio, y la otra por muchos de los asistentes a la
peña de Pito.
Existen grupos con mayor afinidad que comparten entre ellos bebida, comida y juegan a la
Chaya.
Esta situación planteada fue observada o en los momentos en que se celebra la Chaya, es
decir antes o después del ritual del Topamiento.
Desde su visión del trabajo de campo se infiere que sí hay una nivelación socioeconómica y
desaparición de las jerarquías entre los asistentes a la Chaya y el Topamiento, aunque esta
nivelación a la que hace referencia la mayoría de la gente que allí participa, es momentánea
y sólo en ese acontecimiento cultural.
Como ya mencionamos, la gente que concurre a la Chaya llega de a dos o en grupos.
Posiblemente esta circunstancia se deba a que en todas las celebraciones, sólo importe la
amistad, el festejo, la alegría y el juego de la Chaya. En un sentido reflexivo y teniendo en
cuenta lo planteado anteriormente, se llega a la decisión de que es necesario volver al
campo de investigación, es decir la celebración de la Chaya y el Topamiento en barrio El
Parque.
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CONCLUSIONES

El trabajo de investigación llevado a cabo tuvo como finalidad explorar y describir la
celebración de la Chaya y el ritual del Topamiento, a partir de un análisis comprensivo que
abordará el sentido otorgado a este acontecimiento desde la mirada de los diferentes actores
y participantes.
Para comenzar este trabajo se tuvieron en cuenta las distintas corrientes antropológicas y
culturales, como así también los paradigmas más relevantes que marcaron su pensamiento
en los últimos dos siglos, que permitió construir un marco conceptual o teórico de
referencia para sustentar este proceso investigativo.
Seguidamente se buscó determinar un marco metodológico coherente con el planteo teórico
realizado que permitiera, a través de la aplicación de sus distintas herramientas, abordar el
campo a investigar.
Una vez realizado el análisis de los datos obtenidos en el proceso metodológico y el trabajo
de campo, se pudo arribar a las siguientes conclusiones:

 Pérdida del significado de la celebración: A partir del minucioso análisis
realizado por las diferentes expresiones, comentarios y valoraciones de los entrevistados, se
puede inferir claramente que el sentido otorgado por los diaguitas en su concepción original
de la celebración de la Chaya fue perdiéndose a lo largo de los años.
El significado concedido por los aborígenes a esta celebración radicó en su adoración a la
Pacha Mama o Madre Tierra, la que le brindaba sus frutos para el sustento de todo el año.
Es así que la Chaya nace como un agradecimiento a la tierra, y es tomada como una ofrenda
para que se multiplique la fertilidad. De allí también, en estas sociedades matrilineales, la
importancia de la mujer durante toda la celebración, asociada a la fertilidad y la “Madre
Tierra”.
Si bien la mayoría de los entrevistados reconocen el origen aborigen de esta celebración, al
decir que es “una fiesta precolombina que nace con los diaguitas, y que al correr del
tiempo cambia la forma del festejo; también se muestran de acuerdo en que el sentido
original otorgado por los nativos de la zona nada tiene que ver con el significado que hoy
en día se le concede.
Seguramente, la única relación existente entre el significado original de la celebración
antigua y el actual sea que hoy sólo coincide con el inicio o la finalización de la cosecha de
la vid y otros frutos que son de gran importancia para nuestra región. Por otra parte, es
necesario aclarar que los diaguitas celebraban la maduración de la algarroba, fruto del
algarrobo, árbol que le brindaba alimento, resguardo y varias utilidades más. Este árbol,
que fue tan importante para la supervivencia de los aborígenes de la zona, ha sido talado
indiscriminadamente, en los últimos tiempos, para utilizar su leña o por los diferentes
emprendimientos agropecuarios llevados a cabo en los bosques donde crecía.
Por otra parte, los frutos que hoy brinda nuestra Pacha Mama, en su gran mayoría no son
típicos de la zona, sino que las plantas fueron traídas por los colonizadores españoles.
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A partir de los distintos elementos que se expusieron a lo largo de la investigación,
podemos inferir que no existe en la actualidad referencia alguna a la significación originaria
de la celebración, y tampoco se le otorga un sentido similar o parecido.
Con los aportes recibidos por la primera colonización Inca, posteriormente, por los
incorporados durante la conquista española, y debido a los cambios realizados con el paso
de los años, esta celebración perdió por completo su sentido. A causa de estos
condicionantes, podemos decir que, en la actualidad, esta celebración milenaria de origen
agrario, que se encuentra conformada por un rito de paso, que marca la culminación de una
etapa y el inicio de otra, sólo es vivida como una mera diversión y que, en sus aspectos
tradicionales, se fija en un momento posterior, es decir; después de la conquista española.
La presencia de la albahaca, elemento fundamental y propio de la tradición para todos los
entrevistados, testimonia una memoria posterior al ritual nativo originario.
La celebración, es vivida en una época específica del año, que coincide con el carnaval, y
es esperada ansiosamente, con euforia y alegría por motivos que nada tienen que ver con
su significado ancestral.
Como ejemplo, se hace referencia a las palabras de dos mujeres que tienen una fuerte
participación interna en la Chaya y en el ritual del Topamiento y que, tradicionalmente,
llevan muchos años en dichas celebraciones: “... me olvido de todo, sólo chayamos, nos
divertimos, es hermoso, hermoso.” (Viuda).
“... en la Chaya no se acuerda de nada, todo es una diversión para conseguir amistad.. uno
siente el perfume de la albahaca y no sabe que va hacer con esa alegría...”. (Tona)
Estas citas representan la opinión de la mayoría de las personas, y determinan el objetivo o
la significación que le otorgan a la celebración, dándole relevancia a la alegría y a la
diversión, sin considerar la ceremonia de agradecimiento original.

 Confusión entre Chaya y carnaval: La mayoría de los entrevistados, en un primer
momento, diferencian claramente estas dos celebraciones, haciendo alusión a que la Chaya
y el carnaval no son lo mismo:
En el desarrollo de las entrevistas, y a lo largo de todo el análisis de las mismas, queda
bien establecido que confunden estas dos celebraciones.
Si bien es cierto que la Chaya tiene fuertes connotaciones o contiene algunos elementos del
carnaval debido a nuestra herencia pluricultural, la diferenciación plasmada al inicio del
trabajo de investigación por los actores se frustra y no se consigue establecer las diferencias
concretas de las que hablan.
Hay que establecer claramente que el carnaval es una fiesta traída por los colonizadores
europeos, de práctica muy antigua y que antecede al cristianismo. Podemos situarla
cronológicamente en Grecia y en la antigua Roma; con el paso del tiempo, a pesar de su
concepción pagana, fue tomando connotaciones religiosas pero mantuvo su carácter festivo
y alegre.
La Chaya se diferencia pues esta celebración tiene su origen en los diaguitas, y porque
también tiene sentido religioso “pagano”, si consideramos que, por su intermedio le
agradecían a la Pacha Mama que era una divinidad de estos aborígenes.
Un punto en común de ambas celebraciones es la fecha en que se realizan; generalmente, en
el mes de febrero: con la llegada de la cosecha, en el caso de la Chaya, y con la cuaresma
cristiana, el carnaval. Por otra parte, este se festeja durante 3 días, a diferencia de la Chaya
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que se extiende a dos fines de semana. Todo esto, sujeto a las distintas costumbres o
necesidades.
Un elemento más a tener en cuenta, y que se suma a esta confusión, es la añoranza que
manifiestan muchos de los entrevistados al referirse al pasado y al considerar que fue
“mejor”. En esta nostalgia por el pasado se confunden con los bailes de carnaval a los que
se asistían bien vestidos y sólo se jugaba con papel picado y serpentina:
Esta añoranza por el pasado está relacionada con la juventud vivida por ellos, considerando
que “todo tiempo pasado fue mejor”. No obstante, se deja ver claramente la confusión
existente entre la Chaya y un baile típico de carnaval.
Esta situación se ve reforzada por el hecho que estos entrevistados son fuertes referentes
culturales de la zona, y representantes de la Chaya a nivel nacional.

 Celebración popular: Si bien la Chaya es una celebración que contiene un rito
específico, el cual, en sus orígenes, estuvo dirigido hacia una temática específica (adoración
a la Pacha Mama), hoy en día se puede decir que ha trascendido y forma parte de la cultura
popular riojana.
Si consideramos a lo popular como lo que es estimado o, al menos, conocido por el público
en general, o como lo que el pueblo considera propio y constitutivo de su tradición,
podemos afirmar que ésta es una celebración popular.
En este sentido, y con el transcurso de los años, esta celebración a la que sólo asistían la
clase social baja y las personas que viven en los suburbios, fue creciendo paulatinamente
hasta llegar actualmente a congregar más de 500 personas de diferentes clases sociales en
cada Topamiento.
Debido a la cantidad de gente que asiste, es una de las celebraciones más concurridas en el
Departamento que no está relacionada con lo religioso, como las procesiones.
Otro elemento que se inserta en la Chaya es la cultura de masa, reflejada en este caso en la
música del cuarteto y la cumbia, que se escuchan y se bailan permanentemente durante el
tiempo en que se lleva a cabo la Chaya. La excepción es de los momentos en que el Cumpa
y la Cuma consagran el compadrazgo a través un baile tradicional que puede ser cueca o
zamba, y en el momento en que las pacotas se topan, en que se escucha el tema “La
Chaya”.
A pesar de ser considerada una celebración tradicional, con elementos pertenecientes a la
música folclórica como las vidalas, bagualas y chayas, no son éstas las que más se
escuchan durante la celebración.
Cabe destacar que, en la peña más concurrida durante el Topamiento del barrio El Parque
(peña de Pito), el género musical que prevalece es el folclórico, posiblemente porque es allí
donde la elite cultural de la zona se congrega. Esta concurrencia está, en gran parte,
conformada por folcloristas y vidaleros, entre otros referentes.
La particularidad que se da en la peña no se repite en la música que suena y que sirve como
eje en distintos momentos de la celebración chayera. La música popular, caracterizada por
la cumbia y el cuarteto, resuena hasta tarde en la noche, cuando se retiran los últimos
asistentes.
La forma en que se vive la Chaya, es decir, priorizando la alegría y la diversión, permite el
ingreso de esta música popular, que se caracteriza por la sencillez de sus letras, sus
melodías y su corta duración, y no requiere ningún tipo de conocimiento musical, lo que se
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refleja en esas letras simples y son conocidas por la mayoría de las personas debido a que
se difunden constantemente en los medios masivos de comunicación.
En esta concepción nueva de la modernidad que se vive, no hay una oposición abrupta entre
los tradicional, lo culto, lo popular y lo masivo, y hoy en día no se lo encuentra donde se
habituaba encontrarlo. (García Canclini, 1995: 14)
Este tipo de celebraciones, como la Chaya, que forman parte de lo tradicional tiene inserto
en su proceso lo popular y lo masivo, que corresponde a esta visión contemporánea de la
sociedad.
Posiblemente uno de los factores que ha permitido este sincretismo entre lo popular, lo
tradicional y lo masivo, sea la aparición de los medios masivos de comunicación, que
acompañan constantemente en la vida de las personas; esto permite el acceso a diferentes
expresiones artísticas y culturales que influenciarán y modificarán este tipo de
celebraciones.

 Resguardo de la tradición: A pesar de la pérdida de la significación original de la
Chaya y de la incorporación de distintos elementos producto de los procesos de
colonización vividos por los diaguitas, se puede establecer a la figura del vidalero como
protector y transmisor de la tradición.
Este personaje, que se encuentra incorporado desde los orígenes de la celebración, forma
parte del elenco protagónico que representa el Topamiento. A diferencia de los otros
actores, el vidalero está presente en toda la celebración de la Chaya e inclusive, un tiempo
antes de que ésta comience, dan inicio a los preparativos que servirán de eje en toda esta
ceremonia. Las cajas chayeras o tambor riojano, son desempolvados y sus parches mojados,
o se construyen otros nuevos que reemplazan a los anteriores. Se crean nuevas coplas y se
ensayan las ya conocidas.
Todos estos preparativos, que se realizan con tanto amor y dedicación artesanal, sirven para
resguardar esta tradición a la que, año tras año, se suman nuevos vidaleros. Estos
principiantes, por lo general, son sus hijos o miembros de la familia los que, a través del
maestro, aprenden las técnicas de la construcción de las cajas y la creación de vidalas. Todo
esto, va acompañado por la transmisión de la leyenda de la Chaya y del significado del
proceso del ritual que se llevará a cabo.
La transmisión oral es el elemento comunicacional más importante utilizado por los
vidaleros a través del tiempo. Esta estrategia no sólo es utilizada con las personas de la
región, sino que estas figuras llevan su tradición a distintos eventos culturales que se
realizan en la provincia y el país. Algunos de los acontecimientos en los que participaron
fueron la Feria del Libro en Buenos Aires, y el Festival de Cosquín, entre otros.
El vidalero vive intensamente esta época del año, y la espera con entusiasmo y ansiedad. Es
así que organiza su vida alrededor de la Chaya, planificando su receso laboral anual de
acuerdo a la fecha en la esta celebración se lleva a cabo.
En contraposición, estos guardianes de la tradición sienten que no reciben el apoyo oficial
necesario, a través de políticas culturales que ayuden a la preservación y difusión de una
importante celebración que caracteriza y define a esta región.
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 El alcohol como componente de la celebración: A lo largo del trabajo de
investigación, ya sea en las entrevistas realizadas o en la observación participante, la
ingesta de alcohol es un tema frecuente.
En la descripción del Topamiento de barrio El Parque, queda establecida la gran cantidad
de bebidas alcohólicas que se consumen, tanto por adolescentes y jóvenes, como por
adultos sin distinción de sexo. Es importante destacar que nadie controla la venta de estas
bebidas a menores y es avalado, de alguna manera, por todos los presentes.
Si bien esta situación se repite todos los años, la mayoría de los entrevistados hace mención
a la situación como un elemento negativo que perjudica la visión que los demás tienen
sobre la Chaya.
Este elemento forma parte del ritual desde sus orígenes, ya que los aborígenes preparaban
bebidas fermentadas de maíz o algarroba exclusivamente para el momento. Es uno de los
pocos componentes que sigue presente a través de los siglos.
Cada elemento que forma parte de la celebración de la Chaya y del ritual del Topamiento,
tiene una función y una significación específica, el alcohol no es la excepción. Los
diaguitas preparaban con anticipación la chicha, fermentación del maíz, y la aloja,
fermentación de la algarroba. Estas dos bebidas eran ingeridas durante la ceremonia de la
Chaya por todas las personas que asistían a ella y, en especial, por el nativo que era
seleccionado en ese momento para personificar al Pujllay.
El significado que los diaguitas le otorgaban a la ingesta de bebidas alcohólicas, además del
compartir, parece haber tenido el sentido de trascender y poder ingresar en una dimensión
en la cual se encontraban con sus dioses, a los que ellos adoraban y obedecían; esto es
propio de diversas civilizaciones precolombinas que utilizaban elementos con
características similares para esos fines, como los hongos alucinógenos en México.
Con el paso del tiempo, esta significación especial que se le otorgaba al alcohol se perdió
definitivamente, y se va generando la visión que actualmente se tiene al respecto.
Otra mirada sobre este tema nace en el análisis de la observación participante y las
entrevistas realizadas a los informantes. A partir de allí, se observa que el alcohol cumple
funciones socializadoras, como el compartir, y también el consolidar vínculos, como la
amistad; esto se refleja en las rondas donde un vaso de vino o un melón calado pasa de
mano en mano y es bebido hasta el final para posteriormente dar inicio a una nueva ronda.
Los entrevistados tienen una opinión negativa del alcohol en la medida en que está
relacionado con la violencia. Aunque ellos consumen bebidas alcohólicas durante los días
que dura la Chaya, en su persona no es mal visto. Ellos hablan de su ingesta como un modo
de “olvidarse de todo”, de soltar inhibiciones, de dejar de lado las frustraciones y carencias
vividas durante el año, o de brindar por los logros obtenidos. El alcohol sigue cumpliendo
una función específica en esta celebración, aunque diferente a la de sus orígenes,
determinada por la sociedad en la que se vive, y por las valoraciones y significaciones que
cada individuo posee.

 Desconocimiento de la ceremonia del Topamiento: El ritual del Topamiento
forma parte de la celebración de la Chaya. Tradicionalmente, el mismo está dividido en dos
etapas: una, el Bautismo de la Guagua, que se celebra el primer domingo, y la otra, el
entierro del Pujllay, llevada a cabo el último domingo de Chaya.
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En sus orígenes, este ritual fue muy sencillo, pues sólo se basaba en una comida
comunitaria, cantos y danzas. Pero con el paso del tiempo y por las influencias sufridas
durante las distintas colonizaciones, se fue complejizando y se incorporaron diferentes
elementos.
El pueblo diaguita conocía el sentido y el significado que tenía el ritual, pues todos asistían.
Hoy en día, la mayoría de las personas que asisten al Topamiento, lo hacen como parte de
una tradición familiar que realizan desde chicos, pero desconocen la significación de la
ceremonia, de los personajes que participan en ella y de las diferentes etapas del ritual.
Algunos entrevistados reconocen dos o tres representantes característicos, como la Cuma,
el Cumpa y el Pujllay; pero este reconocimiento es sólo superficial, pues no saben qué
significan estos personajes, ni qué función cumplen. Con respecto al ritual en sí, no saben
su significado, no se lo plantean ni les interesa conocerlo, “sólo lo viven y nada más”,
según sus propias palabras.
Con respecto a las distintas etapas que conforman el Topamiento, ignoran su constitución,
su duración o cómo y cuándo es la entrada y salida de los diferentes actores. Estos
personajes son representados, en mayoría, por las mismas personas desde hace
aproximadamente 20 años; no obstante, el público que asiste al mismo Topamiento,
también desde hace muchos años, no está al tanto de la totalidad de los personajes que
intervienen en el ritual.
Este desconocimiento que el público tiene sobre el Topamiento, se confirma en los actores
que escenifican ese ritual, ya que no saben explicar el significado del personaje y la
función.
La pérdida del significado de la celebración, planteada al inicio de las conclusiones, trae
aparejado el desconocimiento del ritual del Topamiento, siendo éste una de las partes
esenciales de la Chaya.

 Pérdida de la transmisión oral: Analizando la manera en que se articula la
comunicación y los niveles de significación de la celebración de la Chaya, se puede inferir
que se ha mantenido a través de la memoria colectiva, con el relato oral que es transmitido
por la familia.
Esta trasmisión oral, que se ha venido manteniendo de generación en generación, se ha ido
perdiendo paulatinamente. Lo que el relato oral no pudo sostener fue la significación, las
prácticas rituales, el sentido original y los códigos específicos de la celebración.
Esta estrategia comunicacional, como es la transmisión oral, ha permitido que permanezcan
a través del tiempo otras celebraciones típicas de la zona con sus significaciones
originarias; un ejemplo de ello son el Tinkunaco y la Fiesta del Niño de Gualco.
La pérdida de la transmisión oral se encuentra relacionada con el hecho de que no se han
podido conformar espacios que permitan sostener los vínculos y las relaciones a través de
los procesos compartidos. Esto es así por la casi inexistente comunicación entre personajes,
vidaleros, organizadores y representantes culturales que sólo se reúnen pocos días antes de
la Chaya u, ocasionalmente, para algún evento en particular. Hubo tiempo atrás, un intento
de organización al crearse el Centro de Chayeros, que no llegó a concretarse
definitivamente, sin que nadie pueda explicar los motivos por los cuales fracasó.
En la entrevistas se deja ver la preocupación sobre el tema, especialmente de historiadores e
investigadores, quienes reconocen la pérdida de la transmisión oral y todo lo que ello
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implica. En este sentido, y a modo de solución, sugieren la incorporación de esta
celebración tradicional a la enseñanza formal; es decir, incluirla en los programas oficiales
educativos básicos.
La propuesta es considera factible debido a que la Ley de Educación Federal permite la
adaptación regional de los programas de historia y geografía. Incluso, yendo más allá, se
ha propuesto la creación de una materia específica que hable de las tradiciones de la región.
A través de este trabajo de investigación se pudo recopilar material escrito sobre la Chaya,
pero que sólo hablaban de esta celebración superficialmente. En la mayoría de estos
escritos se destacaba algún elemento específico de la ceremonia, dejando sin mencionar
otros, como por ejemplo, sus significaciones.
Este elemento comunicativo, que es la trasmisión oral, que permite que tradiciones
culturales ancestrales prevalezcan, y de ese modo poder afianzar la identidad cultural de los
pueblos, en el caso de la celebración de la Chaya, se ha debilitado y paulatinamente fue
escapando de la memoria colectiva los significados y las valoraciones que en sus orígenes
se le otorgó a esta ceremonia. La estrategia comunicativa necesita del ejercicio constante de
aquellos que aún hoy conocen, participan y resguardan esta tradición que los identifica con
sus orígenes, y los estimula a afianzar su identidad cultural.
La perdida que se produce de esta tradición cultural es definitiva, pues no puede
recuperarse las significaciones ni las valoraciones otorgadas, ya que éstas sólo estaban en la
memoria de sus transmisores. Esta situación se ve reforzada por el éxodo de la juventud
hacia otras provincias en busca de educación superior o trabajo, los cuales no formaran
parte de esta cadena comunicacional, evidentemente necesaria para conservar la
celebración de la Chaya

 ¿La Chaya refuerza la identidad? Como acontecimiento cultural, se
relaciona con la identidad cultural de los chileciteños. Para Denys Cuche la identidad
remite a una norma de pertenencia necesariamente consciente. Pero la identidad cultural
remite a una cuestión más amplia como es la identidad social. Esta se caracteriza, por el
conjunto de pertenencia en el sistema social: pertenencia sexual, etaria, social. La identidad
permite que las personas se ubiquen en el sistema social. Esa así que la identificación social
implica, inclusión y exclusión; es decir, identificación con un grupo y distinción de otros.
Desde esta perspectiva, la identidad cultural aparece como la categorización de la distinción
nosotros / ellos basados en la diferencia cultural.
La identidad cultural se construye y se reconstruye constantemente en los intercambios
sociales. Está en continuo movimiento, cada cambio social la lleva a reformularse de una
manera distinta. Este proceso de identificación es la voluntad de marcar el límite entre ellos
y nosotros, de establecer y mantener lo que se denomina “frontera social”. Lo que crea la
separación, la frontera, es la voluntad de diferenciarse. (Barth, 1969:121)
Es necesario aclarar que participar de una cultura en particular no implica necesariamente
asumir esa identidad cultural. Los sujetos se adscriben a múltiples identidades y éstas
pueden variar a lo largo de la vida. Por lo tanto, no existe identidad cultural, definible de
una vez y para siempre.
A partir de lo expuesto por Cuche y Barth, es posible analizar el proceso de identificación
cultural que remite a la celebración de la Chaya en Chilecito.
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De acuerdo a la información de campo, no se detecta un proceso de refuerzo de la identidad
cultural en todas las personas que participan en ésta celebración. Si bien en los últimos años
ha existido un incremento notorio de los asistentes que concurren en la Chaya, esto no
implicaría una mayor conciencia identitaria. Lo que se observa es un proceso de
construcción identitaria “desde arriba”, que estaría relacionado en alguna medida con
estrategias políticas, turísticas y mediáticas planteadas desde el gobierno provincial, entre
otros actores sociales destacados.
Al hablar de la identidad cultural es necesario contextualizarla desde las características

visibles que posee la sociedad chileciteña.
Un sello cultural chileciteño está dado por la admiración que la comunidad tiene por
Joaquín V: González en su imagen y en su pensar. González vivió y participó políticamente
en un momento de la historia Argentina en el que la mirada estaba puesta en Europa y el
proceso nacional privilegiaba la industria y la educación, concebidas en términos de los
modelos extranjeros. Por consiguiente, se priorizó lo foráneo y se degradó, se desvalorizó y
se lateralizaron todas aquellas prácticas tradicionales, autóctonas, de fuerte raigambre
regional.
Tanto es así que desde el gobierno nacional se implementan políticas para aniquilar y
eliminar de la escena todo lo que estuviera relacionado a lo aborigen o nativo.
Este proyecto nacional, ejecutado por la acción política de la “Generación del 80”, fue
reivindicada regionalmente y legitimada en el discurso o obra de González. Consideramos
que ésta ha sido una de las razones de peso que influyeron decisivamente para que la
identidad cultural de los chileciteños no estuviera relacionada con lo aborigen, el
agradecimiento a la tierra por los frutos brindados, ni el respeto a la naturaleza. Hasta
donde se puede explorar a partir de esta investigación, los chileciteños no se reconocen, ni
se identifican culturalmente con esto que estaría excepcionalmente expresado en la
celebración de la Chaya, a excepción de un grupo minoritario que sí viven trabajan dentro
de sus posibilidades para que esta celebración no se pierda.
La particularidad que se da en esta celebración popular, autóctona y pagana, no se ve
reflejada en otro tipo de celebración: aunque el Tinkunaco también poseen connotaciones
aborígenes se integra a las celebraciones religiosas reconocida por la Iglesia católica y
presenta distintos elementos y significaciones vinculadas al culto y a los mitos de origen.

G L O S A R I O
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Albahaca: Planta anual de la familia de las labiadas, muy aromática. Se cultiva en jardines.
Hierba real de origen oriental, derivaría del griego basilicón, que quiere decir real. Parece
que la albahaca, la más mediterránea de las hierbas, es originaria de la India. Su
introducción en Europa se la debemos primero a los griegos y sucesivamente a los
romanos. En Egipto fue utilizada como uno de los componentes del bálsamo usado para la
momificación. Para los Romanos, además, es el símbolo de los enamorados. En nuestra
provincia se la reconoce como símbolo del carnaval.
Amicho: fruto que nace doble y unido.
Añapa: Bebida hecha de algarroba refrescante sin fermentar.
Aloja: Bebida hecha con algarroba fermentada.
Cachirú: Dios de la muerte.
Cacan: El kakán era la lengua del pueblo Diaguita que provenientes del norte de Argentina
poblaron los fértiles Valles Transversales de Chile.
Los estudios de Rodolfo Schüller sostienen que en ambas vertientes se habló esta lengua
hoy totalmente extinguida. Actualmente sólo se conservan algunas palabras kakan en
apellidos, toponimia local (nombres de lugares), tales como: Antofagasta, Chalingasta,
Elqui, Sotaquí, Atacama, Calama, Toconao, Ticnamar, Combarbalá, etc. Apellidos como
Alballay, Campillay, Sapiaín, Talinay, Chavilca, Tamango, etc. Nombres de plantas: como
chañar, gualtata, chilca, yalipalqui, palqui, etc.
Coya: Entre los antiguos incas, mujer del emperador, señora soberana o princesa.
Comparsa: Acompañamiento, conjunto de personas que con determinadas vestimentas y
máscaras, realizan particulares danzas.
Cuma: Comadre. Uno de los personajes femeninos de la ceremonia del Topamiento,
representa la niña bonita.
Cumpa: Compadre. Amigo de gran confianza. Uno de los personajes masculinos de la
ceremonia del Topamiento.
Chaya: Palabra de origen quechua. Procede de challa que significa rocío de agua, que
deriva a su vez de challay (rociar con agua).
Chicha: Bebida hecha de maíz.
Guagua: Voz quechua que significa niño.
Huayra Puca: Huayra- viento, Puca-colorados; devoción al viento colorado o zonda.
Inti: Dios sol.
Llastay: Dios protector del ganado, de animales presos de la caza. Castigaba los abusos.
Pacotas: Grupo de personas que se encuentran o topan en un lugar preconcretado
entonando vidalas y chayas, acompañadas de sus tambores riojanos y guitarras o algún otro
instrumento musical. Suelen estar presentes en los Topamientos y peñas que se realizan
durante la festividad de la Chaya.
Pachamama: Madre Tierra.
Pujllay: Divinidad diaguita, forma propia de los diaguitas de festejar el carnaval y aún
permanece como tradición, exclusivamente de los riojanos. Dios de la alegría.
Quilla: Diosa Luna.
Saramama: Representaba la esencia principal de su principal cultivo: el maíz.
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Tacú: Voz quechua que significa algarroba.
Tincunaco: deriva de tincuni.
Tincuni: Encontrarse, topar
Topamiento: Principal ceremonia del la Chaya.
Vidala: Canción criolla del norte de la Argentina, sus temáticas generalmente son lamentos
de amor, también puede ser alegre, con un toque de picardía o relatar ciertos pesares
sufridos por el pueblo. Se la puede ubicar en el S. XVIII propio de la canción andina.
Yacurmama: culto del agua.
Zapam Zucum: Diosa protectora de los algarrobos, fruto que se aprovecha hasta la
actualidad de diferentes formas
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